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      QUERIDOS MERCADOS 


       


      Desde el momento en que me encontré con vosotros por primera vez, me habéis fascinado. Probablemente, incluso me enamoré de vosotros. Era demasiado joven para saber lo que eso significaba, no tenía más de diez años. Aparecisteis en un periódico nacional, en una especie de competición. 


      Era demasiado joven para jugar con vosotros, así que observé. El tiempo no estaba de mi lado. Nací unas décadas demasiado pronto para participar en el trading como es posible hacerlo hoy en día. Tuve que irme y vivir la primera parte de mi vida y vosotros hicisteis vuestra vida. 


      Cuando pasasteis por el devastador mercado bajista de 1973, yo estaba aprendiendo a caminar. Cuando rugisteis de ira durante la crisis de 1987, yo estaba terminando la escuela. Cuando disteis los primeros pasos hacia el épico mercado alcista de los años noventa, estaba casi listo. Pero aún no estaba del todo allí. 


      Entonces, me enviasteis un mensaje que cambiaría mi vida, y acepté la invitación, dejando todo atrás para perseguiros. Os estudié en la universidad, en dos titulaciones de hecho. Trabajé durante horas y horas, tratando de entenderos a través de los ojos de los pensadores económicos convencionales, a través de los ojos de los ganadores del Premio Nobel y a través de los ojos de periodistas y expertos bien intencionados. 


      Ojalá me hubierais dicho en aquel entonces que no me tomara la molestia de hacerlo. No sois una ecuación a resolver. Sois mucho más complejos de lo que un modelo podría plasmar. Una y otra vez, demostráis ser la amante esquiva que nadie entiende realmente. Estáis en todas partes y no estáis en ninguna parte. Las leyes universales no se os pueden aplicar. 


      Mi amor por vosotros era profundo. Me disteis tanta alegría. Os lo di todo. Estabais allí cuando me despertaba, y estabais allí cuando me iba a dormir. Me habéis elevado cuando era flexible, me habéis recompensado más allá de mis sueños más salvajes cuando era flexible. Me habéis castigado cuando era rígido y terco, quitándome todo lo que me habíais dado, con intereses. 


      Y. vaya, os perseguí. Os perseguí como un adolescente enamorado. Me acerqué a vosotros desde todos los ángulos, desde los ratios de Fibonacci hasta los canales de Keltner, las bandas de Bollinger, las estrategias de Trident, así como las vibraciones míticas de Gann y Murry Math. 


      Desarrollé modelos del oleaje de la marea en el río Hudson para ver si respondíais a eso. Imprimí miles y miles de gráficos, poniendo líneas y círculos, tratando de encontrar una manera de bailar con vosotros para que no me pisarais mucho los pies. 


      Tenía dolor en los dedos de los pies, queridos. A veces, me dolían tanto que tenía que ir a la playa y tirar piedras al agua durante horas y horas, enojado porque no queríais bailar el tango conmigo. 


      Me disteis noches sin dormir. Me disteis lágrimas en los ojos, ira en mi cuerpo, dolor en mi alma y, sin embargo, no pude dejaros. Sabía que había más, y sabía que tenía que seguir buscando. 


      Os lo di todo porque me hicisteis sentir vivo. Me disteis un propósito. Me disteis desafíos tan difíciles que incluso un sargento de instrucción tendría que daros un saludo de respeto. Y siempre os amaré por ello. Me mantuvisteis alerta, como un padre que solo quiere lo mejor para su hijo. 


      Pero hicisteis que las lecciones fueran oscuras. Las diseñasteis para que parecieran fáciles. Pero nunca lo fueron. Hicisteis que todos creyeran que se podía bailar con vosotros mediante modelos, mediante ecuaciones, mediante indicadores, mediante el pensamiento convencional y mediante la lógica. Pero, a menudo, tenéis poca lógica. Y luché por bailar con vosotros durante años, hasta que un día por casualidad me contasteis vuestro secreto. Me dijisteis que dejara de tratar de entenderos. Me dijisteis que me entendiera a mí mismo. 


      Dejé de hacer trading. Me tomé un tiempo para entenderme a mí mismo y volví. Y, cuando regresé a la pista de baile, me recibisteis con los brazos abiertos, sonreísteis y dijisteis: «Bienvenido de nuevo, vemos que lo entiendes ahora. ¿Trajiste las tiritas?» 


      Y lo hice. El mejor perdedor gana. 

    

  
    

       

      PREFACIO 


       


      Cómo te afecta el fracaso definirá en gran medida tu crecimiento y la trayectoria de tu vida, en prácticamente todos los aspectos de tu vida. 


      Es posible que desees cerrar este libro y pensar en esto durante un tiempo. Es bastante aterrador lo profunda que es esa frase. 


      El 99% de los traders no se dan cuenta de que están buscando respuestas en los lugares equivocados. Conocimiento de aspectos técnicos, fundamentales, indicadores, ratios, patrones y líneas de tendencia... bueno, todos los conocen, y todos pierden, excepto el 1%. 


      ¿Qué hace el 1% que el 99% no haga? 


      ¿Qué hago, que me permite tener éxito en el trading, que los demás no hacen? 


      La respuesta es tan simple como compleja. Soy un perdedor sobresaliente. 


      El mejor perdedor gana. 


      He preparado mi mente para perder sin ansiedad, sin pérdida de equilibrio mental, sin apego emocional y sin fomentar sentimientos de resentimiento o deseo de desquite. 


      Puedo operar de la manera en que lo hago debido a cómo funciona mi mente. Mi conocimiento del análisis técnico es mediocre en el mejor de los casos. Mi conocimiento de mí mismo es lo que me distingue. 


      La verdadera medida de tu crecimiento como ser humano no es lo que sabes, sino lo que haces con lo que sabes. 


      Escribí este libro para describir cómo me transformé en el trader que soy ahora y cómo pude cerrar la brecha entre lo que sabía que era capaz de hacer y lo que realmente logré. 

    

  
    

       

      INTRODUCCIÓN 


       


      Mi nombre es Tom Hougaard. Tengo 52 años. Hace treinta años, dejé mi Dinamarca natal. Quería operar en los mercados financieros y quería hacerlo en Londres. 


      Tenía una idea de lo que tenía que hacer para convertirme en trader. Obtuve una licenciatura en Economía y un master en Dinero, Banca y Finanzas. Pensé que tenía todo lo que necesitaba para convertirme en trader: el tipo correcto de formación, una buena ética de trabajo y pasión por los mercados. 


      Me equivoqué. 


      Sobre el papel, estaba cualificado para navegar por los mercados financieros. En realidad, las cualificaciones formativas significan poco en el mundo del trading en el que hay una competencia despiadada. 


      Este libro describe el recorrido que hice para llegar a donde estoy hoy. 


      ¿Dónde estoy hoy?  


      En el momento de escribir esto, no he tenido un día perdedor en 39 días de trading. Dirijo un canal de trading de Telegram, donde mis seguidores fueron testigos de cómo gané 325.000 libras esterlinas solo en el último mes, en tiempo real, con entradas en tiempo real, gestión del dinero, tamaño de la posición y, en última instancia, la salida de la posición. Sin retrasos. Todo hecho ante sus ojos, con el tiempo registrado en directo. 


      Este libro disipa los mitos de lo que se necesita para ser un trader doméstico, o cualquier tipo de trader para el caso. Ha sido una travesía que inicialmente me llevó a seguir el camino que todos los demás toman –muchos libros sobre muchos indicadores, patrones y ratios– antes de darme cuenta finalmente de que la verdadera respuesta a la esquiva búsqueda de ganancias en el trading estaba dentro de mí todo el tiempo. Realmente fue el último lugar en el que pensé en buscar. 


       

      UN COMIENZO PROMETEDOR 


       


      Después de completar mis estudios universitarios, comencé a trabajar para JPMorgan Chase. No era un trabajo de trading, pero estaba lo suficientemente cerca de ello. Luego, en 2000, me convertí en trader doméstico durante un año y medio. Solo duró 18 meses porque me quedé sin dinero. 


      Me había hecho amigo del personal del bróker con el que operaba. Me contrataron como analista financiero. Digo analista, pero yo era un mercenario mediático glorificado. Mi obligación era que la correduría se viera en la televisión y mis credenciales eran una comprensión del análisis técnico. 


      Comencé en ese trabajo en el verano de 2001. Mi primera experiencia de cara al cliente fue cuando el CEO me llevó a Royal Ascot, un evento importante en el calendario social de los ricos y famosos. Es un evento de carreras de caballos, mezclado con champán, sombreros de aspecto divertido y grandes cigarros. 


      Solo los mejores y más lucrativos clientes fueron invitados a este evento VIP. A bordo del autocar particular que llevaba a los prestigiosos clientes a Ascot, me presentaron como el nuevo analista financiero. «Preguntadle lo que sea», decía el CEO. 


      Un cliente me preguntó qué pensaba de Marconi. Marconi era miembro del FTSE 100. Había visto días mejores. Había bajado de 1.200 peniques a 450 peniques en los 12 meses anteriores. 


      –Crees que Marconi está barato? – preguntó un farmacéutico de Luton. 


      No lo sabía en ese momento, pero mi respuesta, y una similar en la televisión unos meses después, haría que me despidieran de mi trabajo. Incluso si lo hubiera sabido, no habría cambiado mi respuesta: 


       


      Marconi es basura, caballeros. ¿Por qué están persiguiendo acciones que han caído de precio? El mercado de valores no es como un supermercado, donde tiene sentido comprar papel higiénico cuando hay ofertas. 


      Claro, tiene sentido comprar papel higiénico con un descuento del 50%, pero no tiene sentido comprar una acción que ha caído más del 50%. Conceptos como «barato» y «caro» pueden funcionar en el mundo de las compras de comestibles los sábados, pero no en los mercados financieros. 


       


      Mi respuesta flotaba en el aire como una broma macabra en un funeral. Apenas había terminado mi veredicto cuando me di cuenta de la mirada asesina de mi jefe. Todos estos clientes tenían posiciones largas en Marconi e iban a perder fortunas. Posteriormente, ese año, estaba en la CNBC y me pidieron que hiciera un análisis gráfico de Marconi. 


      En ese momento, Marconi había caído a 32 peniques, desde los 1.200 peniques. Y aun así la gente lo estaba comprando. Sugerí que, en base al patrón gráfico, Marconi iría a cero. 


      Algunos medios de comunicación recogieron la historia y unos días más tarde me llamaron a las oficinas de Sporting Index. El CEO quería preguntarme si era posible eliminar estos comentarios de Marconi de «ese internet». 


      Marconi se fue a cero y me pidieron que buscara otro trabajo. Afortunadamente, City Index me contrató el mismo día que dejé Financial Spreads. Pasé siete años en la sala de operaciones de City Index. En 2009, hicieron una reducción de personal y he sido un trader por mi cuenta desde entonces. 


      He pasado los últimos 12 años de mi vida perfeccionando mi oficio. Soy lo que los brókeres llaman un trader de alto riesgo. El tamaño medio de la apuesta entre los traders minoristas es de aproximadamente 10 libras por punto de riesgo. Yo arriesgo entre 100 libras y 3.500 libras por punto. 


      En días volátiles he operado con un valor nocional de más de 250 millones de libras. Una vez gané un poco más de 17.000 libras en menos de siete segundos. Otra vez perdí 29.000 libras en ocho segundos. 


      Ese tamaño de apuesta agudiza los sentidos. Sí, es una vida fabulosa cuando va bien, pero muy desafiante cuando la adversidad te golpea. Este libro describe mi recorrido desde ser un bróker financiero desempleado en febrero de 2009 hasta el trader de alto riesgo que soy hoy. Pero no es un libro de trading convencional. 


       

      ¿SIMPLEMENTE OTRO 

      LIBRO DE TRADING? 


       


      El mundo no necesita más libros de trading. Así que decidí no escribir yo otro. Sé lo suficiente sobre análisis técnico como para escribir algunos libros. También sé que el análisis técnico no te convierte en un trader rico. Ni siquiera te convierte en un buen trader. 


      Aunque no tenía ambiciones de querer escribir un libro, un día, mientras veía un documental en YouTube, apareció un anuncio en mi monitor. Reconocí la cara de inmediato. 


      Era un tipo que una vez había asistido a algunas conferencias que di sobre análisis técnico, mientras trabajaba como trader en City Index en Londres. Ahora, aparecía en un anuncio, prometiendo revelar los secretos de los mercados financieros a través de sus cursos. 


      El anuncio declaraba con orgullo que, si querías aprender a operar como un profesional, entonces, este curso era lo que necesitabas. 


      Daba la casualidad de que un amigo mío había asistido al curso. Tuvo lugar durante un fin de semana en unas lujosas oficinas de Londres. El lugar estaba lleno y los aspirantes no perdían detalle de cada palabra de este autoproclamado gurú mientras los llevaba a través de un gráfico a otro. 


      No había pensamiento crítico presente. Nadie cuestionaba sus afirmaciones. Todos salieron de ese edificio de oficinas el domingo por la noche pensando que ganarían una pequeña fortuna el siguiente viernes. 


      Vi la documentación del curso. Eran cientos de páginas de material regurgitado de un libro de texto estándar sobre análisis técnico. No había ningún pensamiento original detrás. No había nuevas contribuciones al campo del análisis técnico. 


      Cualquier persona con media tarde a su disposición podría encontrar el mismo material de forma gratuita en Internet. Y lo que es más importante aún, me dijo mi amigo, el gurú nunca perdió la oportunidad durante el fin de semana de lanzar productos adicionales como la tutoría personal y el curso avanzado. 


       

      LOS QUE PUEDEN, HACEN 


       


      Hay un dicho que dice que aquellos que pueden, hacen. Y los que no pueden, enseñan. 


      No estoy de acuerdo con eso. Hay muchas personas que «pueden» y que también «hacen» y enseñan. Una cosa no excluye la otra. Muchos grandes «hacedores» ven como parte de su misión en la vida transmitir conocimiento a quienes les rodean. Cuando trabajaba en City Index, puede que yo no fuera un oráculo del análisis técnico, pero ciertamente sabía más que la mayoría de nuestros clientes. Por esa razón, daba clases de análisis técnico la mayoría de las noches a nuestros clientes y a los muchos clientes de marca blanca que tenía City Index, como Barclays Bank, Hargreaves Lansdown y TD Waterhouse. 


      Realmente, disfruto transmitiendo el conocimiento y lo hice lo mejor que pude con el conocimiento que tenía. Sin embargo, no me daba cuenta en aquel entonces de que el análisis técnico es bastante inútil a menos que se combine con el entrenamiento de la respuesta conductual. 


      Mi principal problema con los muchos gurús que imparten cursos de fin de semana escandalosamente caros es que se centran en los resultados. Están impulsando su agenda mediante el uso de estímulos externos, como retratarse a sí mismos en un helicóptero o en un jet privado, y describen el trading como una profesión fácil de dominar, o en la que hay un secreto que aprender y una vez en posesión de este codiciado secreto te conviertes en tu propio cajero automático. Rara vez, o NUNCA, estos gurús arriesgarán su reputación al revelar sus operaciones en tiempo real. Siempre lo hacen a posteriori. Nunca oímos hablar de sus operaciones perdedoras. Esto da la ilusión de que perder es un mero inconveniente que se experimenta de vez en cuando al operar. 


      Es solo cuando te sientas frente a la pantalla el lunes por la mañana, después de tu carísimo curso de fin de semana sobre trading, y el mercado se está moviendo frente a ti, y no tienes el gráfico posterior a los hechos frente a ti, cuando te das cuenta de que este juego no es tan fácil como el gurú te dijo durante el curso de fin de semana. 


      He escrito un libro que es un antídoto contra toda la basura que se está vendiendo en el ámbito del trading por charlatanes que son en un 99% marketing y en un 1% trading. Predican su mensaje a personas ignorantes –que lamentablemente les creen– sin que ni el maestro ni el estudiante se den cuenta de que solo saben el 10% de la historia. 


      Más importante aún, he escrito un libro que trata sobre un aspecto del trading que nunca te enseñan y sobre cómo llegar a la cima de la pirámide del trading. 


      Mientras escribía este libro, vi un anuncio de un curso de análisis técnico en mi país de origen, Dinamarca. Solo el año anterior, la persona que realizaba el curso había perdido el 35% de su capital de trading en una cuenta de copy trader1 para sus seguidores, antes de cerrar la cuenta. Ese es el problema con el análisis técnico. Es muy fácil de aprender, pero no debe promocionarse como el camino hacia riquezas incalculables en los mercados financieros. Los gurús aparecen en los anuncios sugiriendo que todo lo que necesitas para ganar dinero en el mercado es aprender análisis técnico. 


      Desearía que fuera así de fácil, pero no lo es. 


       

      SI NO ES EL ANÁLISIS TÉCNICO, 

      ¿ENTONCES QUÉ ES? 


       


      Existe una ley en Europa que establece que los brókeres que ofrecen servicios de trading a clientes minoristas deben revelar qué porcentaje de sus clientes pierde dinero. 


      Busqué a los principales actores del sector. Según sus sitios web, alrededor del 80% de sus clientes pierden dinero. 


      Llamé a un bróker para preguntarle cómo se calculaba esta cifra. El número se ajusta trimestralmente. El bróker compara los saldos de las cuentas de sus clientes del trimestre anterior y simplemente toma el porcentaje de cuentas que tienen un saldo inferior al de tres meses antes. 


      Si la respuesta a la misión del trading fuera estudiar análisis técnico, entonces, no habría tasas del 80% de clientes que pierden dinero. Por cierto, el gurú que le dio un curso de fin de semana a mi amigo también posee una correduría que recomienda a todos sus asistentes. Busqué su tasa de clientes que pierden dinero. 


      ¡Más del 80%! 


      Entonces, o bien sus clientes son traders horribles, o él es un maestro horrible. 


      Iré al rescate de ambos campos y afirmaré que para convertirse en un trader rentable, se necesita mucho más que simplemente análisis técnico. 


      Por eso escribí este libro: para describir el camino que yo tomé para llegar a donde estoy hoy. En los últimos 20 años, he leído muchos libros sobre análisis técnico y técnicas de trading. Personalmente, la mayoría de ellos me parecen aburridos y sin sentido. 


      Todo lo que veo en estos libros de trading es un ejemplo de gráfico perfecto tras otro. Crea una ilusión en la mente del lector. Absorben estos cuentos presuntuosos, escritos por traders que adoptan el mismo material que todos los demás, material que se parece poco al mundo real del trading. Esto deja al lector sorprendido ante la realidad del mundo del trading. 


      Por supuesto, hay excepciones. Hay algunos buenos libros escritos sobre técnicas y estrategias, pero la mayoría son basura porque el autor sufre la ilusión de que solo debe mostrar ejemplos de trading perfectos. 


      Perpetúan la ilusión de que el trading es una tarea fácil. Creo que es justo decir que, con una tasa de fracaso de alrededor del 80%, el trading no es fácil en absoluto. 


      Me atrevo a decir que, si el análisis técnico como asignatura fuera comparable a algo como la odontología, la vocación se terminaría a causa de la tasa de fracaso del 80%. No hay una tasa de fracaso del 80% entre los dentistas. 


       

      EL MILLÓN DE VISITAS DE LA CHARLA DE YOUTUBE 


       


      Uno de los brókeres más grandes del mundo me invitó a dar una charla sobre la vida de un trader que trabaja en su casa. Filmaron el evento, que duró unas horas. Le di a la charla un título provocativo: 


       

      Lo normal no hace ganar dinero 


       


      El bróker me envió un correo electrónico el año pasado para decirme que mi video había recibido cinco veces más visitas que su segundo mejor video y que, ahora, había superado el millón de visitas en YouTube. 


      Esto me dio la confianza para seguir adelante con el proyecto del libro, porque pude ver que mi mensaje fue bien recibido por una audiencia que quería ir más allá de las enseñanzas convencionales en el trading. 


      Aunque este no es un libro sobre técnicas de trading, no estoy argumentando que se pueda prescindir del análisis técnico o de algún tipo de análisis. 


      Debe haber alguna rima o razón para las entradas y salidas que se realizan y para la colocación de stop-loss. 


      Sin embargo, también estoy argumentando que las técnicas por sí solas no te harán rico. El análisis por sí solo no te llevará a donde quieres estar. Imagino que deseas que el trading te aporte un ingreso  >secundario significativo o tal vez incluso que sea tu ingreso principal. 


      Estoy argumentando que un ser humano normal, que muestra patrones y rasgos de pensamiento normales, nunca tendrá la oportunidad de ganar dinero haciendo trading. En otras palabras, lo normal no es suficiente. 


      Uno de los mejores libros que se han escrito sobre trading es Reminiscences of a Stock Operator. No hay una sola mención de las técnicas de trading en ese libro. 


      Seamos realistas, todos podemos aprender a caminar por una cuerda floja suspendida a 30 cm. del suelo. Sin embargo, ¿se puede cruzar esa misma cuerda floja cuando está suspendida a 30 metros del suelo? 


      En la misma línea, todos podemos operar con valentía y agresividad cuando operamos con un lote, pero ¿se puede operar con absoluta claridad y desapego emocional cuando se opera con 10 lotes o 100 lotes? 


      No puedo garantizar que vayas a operar con 100 lotes, pero describiré el proceso que me llevó a mi a operar con ese tipo de tamaño. 


      No dejo piedra sin remover. He descrito todas las facetas de la vida como trader, desde lo mundano hasta la emoción, y he descrito los pasos exactos que doy todos los días, semanas, meses y años, para asegurarme de estar a la altura del trabajo. 


      Y permíteme hacer enseguida una declaración importante: no voy a endulzar mi mensaje. Esta es una profesión increíblemente difícil, que está más allá de las habilidades mentales aparentes de casi todos, pero, al mismo tiempo, es una profesión que te recompensará con riquezas más allá de tu imaginación, una vez que entiendas cómo se debe jugar realmente este juego. 


      Este libro describe cómo jugar al trading. 


      Ahora ya sabes el destino final. Si no te gusta cómo suena, ahora es un buen momento para dejar el libro e ir a los videos de YouTube y TikTok y ver a los instructores de trading que conducen Ferraris contándote cómo se hace todo. 


      No obstante, si quieres un cambio duradero, no solo en tu trading, sino en cómo vives tu vida, quédate conmigo. Tu transformación en un trader consistente impregnará otras partes de tu vida. Te dará una comprensión profunda de quién eres y de lo que puedes hacer para mejorarte a ti mismo. El resultado final no será solo más dinero en tu cuenta de trading, sino una trayectoria en tu vida más armoniosa y emocionante. 

    

  
    

      
      LIAR’S POKER 


      

      Mi recorrido como trader comenzó cuando me encontré con un libro llamado Liar’s Poker. Estaba en casa con gripe, no había ido a la escuela, y mi padre me trajo algunos libros de la biblioteca. Liar’s Poker fue uno de ellos. 


      Es una obra antigua, escrita por Michael Lewis, el hombre que está detrás del libro The Big Short, que se convirtió en un éxito de taquilla de Hollywood. 


      En Liar’s Poker, Lewis describe la vida de un operador de bonos durante los excesos de la década de 1980. En sus propias palabras, estaba destinado a servir como una advertencia para las generaciones futuras sobre la codicia del sector financiero, y como advertencia para los jóvenes que desean trabajar en el sector financiero. 


      Creo que tuvo el efecto contrario. Sospecho que miles de hombres y mujeres jóvenes como yo leyeron el libro y pensaron que Wall Street era el lugar para estar. 


      El libro describe a un joven que viaja desde Estados Unidos a Gran Bretaña para estudiar en una universidad de Londres y posteriormente es contratado para trabajar en un banco de inversión estadounidense. Describe cómo era trabajar en el parqué y observar a algunos de los grandes traders allí. 


      Yo ya estaba enganchado y sabía que el trading sería mi vocación. Desde entonces, he leído muchos otros libros de trading que son quizás más específicos sobre el trading que Liar ‘s Poker, pero, como libro de iniciación, no podría haber pedido nada mejor. 


      Mi vida cambió después de leer ese libro. Fue una llamada de atención. Pasé de ser un fanático del fútbol amante del monopatín, a ser una persona centrada y motivada. Había encontrado mi vocación. 


      Comencé a postularme para cursos de grado universitario en toda Europa. Ya tenía un trabajo en un fondo de pensiones como becario. Después de leer el libro, supe que ese no sería mi destino final. 


      Me aceptaron en una universidad en Gran Bretaña para el año siguiente, pero tuve un problema. No facilitaban la financiación. Tuve que pagar a mi manera. Trabajaba todas las horas, día y noche. Durante el día trabajaba en el fondo de pensiones, luego, por la noche patinaba ocho kilómetros hasta un parque de atracciones para trabajar allí hasta la 1 de la madrugada. 


      Absorbí tanta información como pude de las páginas de finanzas danesas. Leía libros en inglés para mejorar mis habilidades lingüísticas. 


      Mi familia no me apoyó. El gran día que me fui, tuve que ir solo al aeropuerto. Al final vinieron y compartieron mis pruebas y tribulaciones a lo largo de los años. Mi hermana me dijo una vez que se mordió las uñas la primera vez que me vio en la televisión. Se sentía muy nerviosa por si me quedaba paralizado mientras estaba en antena. 


      
      MI PRIMERA GRAN OPERACIÓN 


      

      Hay un dicho en los mercados financieros que resume perfectamente mi primer contacto con la especulación. No confundas el talento con la suerte. Estaba ciego ante los caminos de los mercados financieros, pero tuve una suerte increíble. 


      Era septiembre de 1992. Acababa de ser aceptado en mi universidad. Había trabajado duro para ganar el suficiente dinero destinado a financiar las tasas de la matrícula y los gastos de manutención durante tres años, aunque me faltaba un poco. Pensé que trabajaría durante las vacaciones para compensar el déficit. 


      Mientras empaquetaba en mi casa y me preparaba para viajar al Reino Unido para mi primer año como estudiante universitario, hubo un huracán notorio en los mercados de divisas. 


      El Reino Unido era miembro del Mecanismo Europeo de Cambio (MEC). Este fue un sistema introducido por la Comunidad Económica Europea para reducir la variabilidad del tipo de cambio y lograr la estabilidad monetaria en Europa. 


      El Reino Unido se unió al MEC en 1990, pero, en 1992, el Reino Unido estaba en recesión. Al Banco de Inglaterra le resultaba cada vez más difícil cumplir con su compromiso de mantener la libra esterlina dentro de una banda estrecha frente a otras monedas en Europa. Los especuladores estaban apostando activamente contra la libra, pensando que estaba muy sobrevalorada. 


      Mientras caminaba hacia mi banco local en Dinamarca con mis ahorros para cambiar mis coronas danesas por libras esterlinas, se estaba desarrollando un gran drama en los mercados financieros. Se llamo el Miércoles Negro. 


      El 16 de septiembre de 1992, el gobierno británico se vio obligado a retirar la libra del MEC tras un intento fallido de mantener la libra por encima del límite inferior de cambio de divisas exigido por el MEC. 


      Encontré la siguiente información sobre el Miércoles Negro en Wikipedia. Muestra bien el tono de lo que yo estaba a punto de experimentar y lo que causó una gran ganancia inesperada para un aspirante a trader de 22 años: 


      

      El Quantum Fund de Soros inició una venta masiva de libras el martes 15 de septiembre de 1992. El Mecanismo de  Cambio establecía que el Banco de Inglaterra estaba obligado a aceptar cualquier oferta de venta de libras. Sin embargo, el Banco de Inglaterra solo aceptó órdenes durante el día de negociación. Cuando los mercados abrieron en Londres a la mañana siguiente, el Banco de Inglaterra inició su intento de apuntalar su moneda según la decisión tomada por Norman Lamont y Robin Leigh-Pemberton, el entonces ministro de Hacienda y Gobernador del Banco de Inglaterra, respectivamente. 


      Comenzaron a comprar órdenes hasta la cantidad de 300 millones de libras dos veces antes de las 8:30 de la mañana  con poco efecto. La intervención del Banco de Inglaterra fue ineficaz porque el Quantum Fund de Soros estaba vendiendo libras mucho más rápido. El Banco de Inglaterra siguió comprando, y Quantum siguió vendiendo hasta que Lamont le dijo al primer ministro John Major que su compra de libras no estaba produciendo resultados. 


      A las 10:30 de la mañana del 16 de septiembre, el gobierno británico anunció un aumento en la tasa de interés básica de  un ya alto 10%, al 12% para tentar a los especuladores a comprar libras. A pesar de esto y de la promesa hecha más tarde el mismo día de volver a subir la tasa básica al 15%, los dealers2 siguieron vendiendo libras, convencidos de que el gobierno no cumpliría su promesa. 


      A las 7:00 de la tarde, Norman Lamont, entonces canciller, anunció que Gran Bretaña abandonaría el MEC y que las  tasas se mantendrían en el nuevo nivel del 12%; sin embargo, al día siguiente la tasa de interés volvió al 10%. 


      

      Por supuesto, todo esto era desconocido para mí, pero tuvo un impacto material en mis estudios. Si hubiera ido al banco unos días antes, habría tenido que pagar cerca de 12 coronas danesas por una libra. Por pura suerte, entré directamente y me beneficié de una de las mayores caídas de divisas de los últimos tiempos, y pude cambiar mi corona danesa a un tipo de cambio de aproximadamente 9 coronas por libra. 


      Gané un extra de 4.000 libras de mis ahorros. Mi presupuesto anual con matrícula y alojamiento era de 2.500 libras. El «Tío George» hizo que mi formación universitaria no me comportara deudas. 


      Aunque se llamó a ese día el Miércoles Negro, muchos historiadores argumentan que fue un Miércoles Dorado, porque la libra más barata atrajo la inversión. Preparó el escenario para un impulso de crecimiento económico en el Reino Unido. 


      
      EL PRECIO DE UN PERRITO 

      CALIENTE EN PARÍS 


      

      No fui el único que ganó una cantidad de dinero que cambió su vida ese día. George Soros ganó mil millones de dólares. Consolidó su nombre como el de uno de los mayores especuladores de todos los tiempos. 


      Y no era el único que había notado marcadas diferencias de valor entre las monedas europeas antes de ese día fatal en septiembre de 1992. Otro trader también lo había hecho. En realidad, no era un trader en absoluto. Era dueño de una imprenta en el este de Londres. Lo llamaremos el inglés. 


      Cuando empecé a trabajar en la ciudad de Londres, oí la historia de un cliente que había estado de vacaciones en Francia. Durante una visita a París, se encontró comprando un perrito caliente en un puesto de la esquina, junto a la Torre Eiffel. 


      Cuando fue a pagar, el precio del perrito caliente era tan chocante para nuestro inglés que pensaba que el dueño del puesto de perritos calientes estaba tratando de engañarlo. 


      Se le aseguró que este era el precio habitual de un perrito caliente en París. Decidió comprar otro perrito caliente en otro lugar, solo para asegurarse de que no lo hubieran engañado la primera vez. El resultado fue el mismo. 


      Nuestro inglés estaba sentando las bases para una de las mayores apuestas de un solo hombre en la historia del sector del comercio minorista. Entró en un supermercado de París y comenzó a anotar los precios de los alimentos, bebidas y otros artículos para el hogar. 


      De vuelta en Londres, nuestro inglés comparó los precios franceses con los precios de los mismos productos en su supermercado local, y llegó a la conclusión de que el franco francés estaba muy sobrevalorado. Llamó a su casa de operaciones bursátiles y habló con un joven bróker, que más tarde se convertiría en mi jefe. 


      A mi jefe le encantaba contar la historia de cómo su cliente logró convertir un depósito de 5.000 libras en una ganancia de 8 millones de libras (¡eso es ocho millones de libras!). Aplicó implacablemente la idea de que el franco francés estaba muy sobrevalorado, y se benefició enormemente de ello. 


      La razón para compartir esta anécdota no es solo contar una buena historia, sino también prepararte para lo que trata este libro. Esta podría haber sido una gran historia, de no haber sido por el hecho de que el cliente más tarde perdió todo ese dinero, y algo más. ¿Acaso el éxito en el trading no se trata de ganar dinero y conservarlo también? 


      El 99% de las personas no se dan cuenta de que, cuando ganas, suceden cosas en la química de tu cerebro que, si no se perciben y se controlan, tendrán un efecto perjudicial en tu toma de decisiones. 


      
      TEORÍA ECONÓMICA E HISTORIA ECONÓMICA 


      

      Estudiar en la universidad me enseñó lo que había que aprender sobre teoría económica. Me enseñó cómo se forman los mercados financieros y cómo la teoría económica actual trató de dar sentido al mundo que nos rodea. 


      Sin embargo, no me enseñó a hacer trading. No me enseñó cómo el momentum, la psicología y el sentimiento tienen una gran influencia en los mercados financieros. Mis estudios universitarios contribuyeron poco a prepararme para el mundo real. Pensé que hacer un master cambiaría esto y, aunque daba un poco más de relevancia al sector, todavía sentía que el mercado era un gran misterio para mí. 


      La idea de que se pueden poner a prueba variables dentro de un sistema económico manteniendo constantes otros componentes no me gustaba. No estoy seguro de haber sido consciente de ello entonces, pero vi el mundo de manera diferente. 


      No pensaba que los mercados fueran eficientes. Tenía la firme creencia de que los mercados eran cualquier cosa menos racionales. Los mercados son manejados por humanos y si hay algo que los humanos no son, es racionales o lógicos cuando se ven sometidos al estrés. 


      
      EL PÁNICO DEL HOMBRE RICO 


      

      Disfruté estudiando historia económica más de lo que disfruté estudiando modelos económicos


      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      
      JPMORGAN CHASE 
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